
A L05 ANGELES CAID05 

ANGELES caídos, yo admiro vuestras ·magias:-desde aquella en que­
la primera serpiente convl!rsó con Eva, hasta vuestr.a ¡promesa de 
multiplicación de peces y de panes para las masas de hoy, a tra­
vés de los dictadores. 

Yo os admiro las. grandes magias, Lucifer o Belcebú, u otros geniales. 
magos del i:lfierno. 

Y os adoraría si mayor que vosotros, diablos, Cristo fno fuese él mago-
que yo amo. 

Mi mago cuando nació, ante El, los tres mayores magos se curvaron. 
Y antes de nacer paró el Sol y atravesó el mar sin mojarse los piés_ 
Y nació de una Virgen: escuchad, gran Lucifer, que reinás en Sodoma. 
¡Y resucitó de entre los muertos, y mandó que María aplastase con el-

pié la serpiente que creaste! 
¡Oh, ángeles caídos!, yo admiro vuestras magias; pero, soy de la platea 

de Cristo, soy su público y su aplauso. 
Soy el agua que El transforma en el vino de la poesía; soy el maniquí:

que El descarna y recompone. soy el poema que El lee y rasga
con la muerte, y recopia en la Eternidad. 

Soy sus transformaciones con que El me expone en la vida; soy su plu-• 
ma; nací con el cuerpo tatuado por sus señc1les. 

Soy el ciego de sus experiencias, su cobaya y su retorta de ensayo en.
que sus promesas y profecías se realizan diariamente. 

El tiene, para mí, ungüentos, sales, óleos sagrados desde mi nacimiento­
hasta mi muerte. 

Huí de mi familia para seguirlo, dí todos mis mantos, y ahora que soy
el h0mbre más desnudo, paso con mi camello a través de las
agujas e interpreto los sueños de los faraones. 

Es un tirano mi Mago: pone obstáculos para que atraviese, piedras para
que tropiece. cortinas def uego pora que me queme, carnes lascibas. 
para que me manche, 

Después me pasa ungüentos para que me salve. 
Tiene contradicciones para que me calle; pero yo no callo porque El me-

enseñó a preguntar. 
El me pone a prueba a todo instante; y cuando me voy a ahogar El me-

salva. 
Piérdome en los senderos obscuros y El me encuentra. 
Después me pasa ungüentos para que me salve. 
Mas, gran Lucifer, esto me cansa. 
Y cuando voy a adherirme a vuestros ruegos, recuerdo que soy Su ex­

periencia comenzada, y que tengo que· comparecer en Josafat; en­
tonces continúo acompañándolo. 

JORGE DE LIMA 
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NOTllS 

Ef 5igf o XVIII 

Una obra de 'GuiHermo Hernández de Alba 

Gracias a la iniciativa de monseñor José Vicente Castro Sil-­
va, actual rector del glorioso instituto, y a la paciente laboriosi­
dad del señor Guillermo Hernández de Alba, erudito incansable, 
en quien el afán de investigación histórica, casi podría decirse 
que es una segunda naturaleza, tenemos ahora en este libro de la .. 
Crónica del CÓlegio del Rosario una maravillosa pintura de la 
vida intelectual colombiana del siglo XVIII. Porque si de la inde-­
pendencia para acá el Rosario ha sido el hogar espiritual del país,. 
en esa época --que por lo demás no fue siempre como hasta ahora 
nos la han pintado los insípidos académicos de la historia, es decir,, 
como una tertulia que se extendía por todo el territorio_ del virrei­
nato y en donde virreyes y Marichuelas daban motivo para chis­
mes de costurero y de botica, -el colegió de fray Cristóbal ejercía. 
ya una indiscutible e indiscutida rectoría de la inteligencia colom­
biana, y era el centro adonde confluían- no de una manera libre y 
espontánea, claro está, sino por los caminos subterráneos que las" 
ideas debían seguir entonces- todas las actividades del espíritu 
que amanecía de la oscuridad colonial. 

Despojada de sus detalles -materia imprescindible de la cróni­
ca- la obra de Hernández de Alba es la historia de un siglo de 
cultura nacional, que se lee con apasionado interés y que desata 
un vivo temblor de patriótica emoción. Al través de los numerosos-. 
pequeños y grandes problemas que trae consigo la marcha de un 
instituto educativo, del rutinario trajín administrativo, de los dia­
rios incidentes estudiantiles en las cátedras leídas por teólogos,. 
médicos y juristas, surge de este libro, de manera vaga al princi­
pio, nítida y concreta a medida que el siglo toca a su fin, la com­
probación terminante de las hondas raíces que había echado en:. 

-335-


